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El relato del viaje que Nicola Iorga hizo por España en 1927 no es exactamente un diario
de viajes: ni aparecen fechas ni existe continuidad espacio-temporal. A pesar de que el iti-
nerario es bastante claro (del País Vasco hasta el sur para subir inmediatamente hasta
Cataluña), se trata más bien de meras impresiones de viajes desarrolladas posteriormen-
te mediante la descripción y la reflexión, particularmente interesantes en los capítulos
dedicados a Madrid y Andalucía. Pero si Iorga escribe merced a las lecturas que ya había
hecho sobre nuestro país (Théophile Gautier, Washington Irving...), creemos que su prin-
cipal interés es remarcar nuestra propia idiosincrasia, nuestro particular modus vivendi. Y
precisamente es mostrando a los otros pueblos cómo nos admira y cómo nos comprende
cuando él se siente [orgulloso de ser] casi un español...
Le récit du voyage que Nicolae Iorga a fait en 1927 à travers l’Espagne n’est pas exacte-
ment un journal de voyage: il n’y a pas de dates jour le jour, la continuité temporelle n’e-
xiste pas... Quoique l’itinéraire est assez clair (du Pays Basque jusqu’au Sud pour monter
tout de suite vers la Catalogne), il s’agit plutôt de quelques impressions de voyage qui ont
été développées à l’aide de la description et de la réflexion, particulièrement intéressan-
tes aux chapitres de Madrid et de l’Andalousie. Mais si Iorga écrit grâce aux lectures qu’il
avait déjà faites sur l’Espagne (Théophile Gautier, Washington Irving...), nous croyons que
son principal intérêt c’est de souligner notre propre idiosyncrasie, notre particulier modus
vivendi. Et c’est en montrant les autres peuples comme il nous admire et comme il nous
comprend qu’il se sent [fier d’être] presqu’un espagnol...

























En los apenas diez días que pasa en nuestro país durante la primavera de 1927, Nico-
lae Iorga –incansable viajero, escritor, crítico, humanista y erudito dotado con un
especial don de lenguas– consiguió tomarle el pulso, con éxito, a la sociedad, a la his-
toria, a la política, al carácter nacional... Y aquello que no pudo visitar in situ es suplido
con un intenso estudio libresco, como tuvo ocasión de demostrar en tres conferencias
sobre España pronunciadas en el Teatro Nacional de Bucarest en ese mismo año y en
las que dice (1927b, 91) que las personas que son bien recibidas en un país, «... au
datoria de a o face cunoscuta *...», [«... tienen el deber de darlo a conocer,...»] criticando,
incluso duramente, a quienes hablan mal de sus habitantes una vez que se ha pasado la
frontera.
Si la memoria –dicen– es selectiva, la de Nicolae Iorga es, además, electiva. Sobre
el andamio de su memoria, siguiendo la definición de J. Doval (1988), el escritor com-
pone el puzzle de su particular visión de España. Imaginemos por un instante el mapa
de la Península Ibérica como si del andamio de una construcción se tratara (Cfr. grá-
fico supra); cada región o ciudad, a lo largo de los 12 capítulos que configuran el viaje
de Iorga, vendría conformada por los límites de sus propias casillas, una perfecta cua-
drícula. Pero el reto del viajero es establecer una continuidad donde no la hay. Al
cerrar el telón de la escena que se ha desarrollado, por ejemplo, en Granada, sin más
tránsito ni intermediarios, inmediatamente se abre otro y se ilumina la escena que
dará cuenta de las impresiones recogidas en Cataluña. Así, con ese salto espacio-
temporal.
El diario de Iorga no es un diario ad hoc: no hay fechas, no hay una explícita conti-
nuidad temporal. Su Cîteva zile prin Spania (Algunos días por España) son impresiones
que van salpicando a borbotones las hojas en blanco de su cuaderno de viajes. Las ideas
allí plasmadas tienen la frescura del directo, pues no son notas reelaboradas posterior-
Juan José Ortega Román Nicolae Iorga: viajero por España
152Revista de Filología Románica
2003, núm. 20 151-162
(I) (II) (III)
SPRE SPANIA LA BASCII FRANCESI LA BASCII 
SPANIOLI
(IV) (V) (VI)
ÎN CASTILIA MADRIDUL CETATEA GOTICA* TOLEDO
(VII) (VIII) (IX)
ESCORIALUL CETA*T, ILE MAURE GRANADA
(X) (XI) (XII)
ÎN CATALONIA CATALONIA FRANCESA* CÎTEVA OBSERVAT, II
RA* ZLET, E
mente. Como ya hiciera en 1890, con ocasión de su primer viaje a Italia, nuestro ruma-
no no quiere intervenir con posteriores postizos o añadidos deformados por la memo-
ria, consciente de que hay, como señala L. Cursaru (1980, VII) «... o <<nepotrivire stri-
ga *toare>> între ideile de atunci ,si cele de acuma». [«... una <<chirriante inadecuación>>
entre las ideas de entonces y las de ahora».]
Notas de diario, apuntes telegráficos, ideas breves... son testimonios más que elo-
cuentes de la génesis del libro: «În noapte spre Madrid» (p. 16) [De noche hacia Madrid].
No es de extrañar: la influencia de Dinicu Golescu –el pionero rumano de este tipo de
literatura– debía hacer acto de presencia más tarde o más temprano. El influjo de su
estilo no escapa a la pluma de Iorga, según demuestran pasajes como los que a conti-
nuación referimos, que no hacen sino poner de manifiesto una secular intertextualidad
o, cuando menos, la admiración por un estilo de escritura que no desarrolla, que sugie-
re más que describe: 
Reîncep supt catapeteasca dealurilor, sa *ma *nate cu ca *sut¸e albe, livezile de ma*slin s¸i alt¸i arbori
ai Sudului; cactus¸i cu foile mari margenesc drumul: apoi cîmpi, largi cîmpi de grîu în valea ce se
ra *sfat¸a * la ploaie... (p. 54)
[Reanudo [el viaje] bajo el velo de las colinas, pobladas con casitas blancas, hojas de
olivo y otros árboles del Sur; cactus con hojas grandes [chumberas] jalonan el camino: des-
pués, campos, grandes campos de trigo en el valle que se acarician bajo la lluvia...]
Pe drumul Aranjuezului spre Sud... (p. 47)
[Camino de Aranjuez, hacia el Sur...]
Esto explica que estemos delante de una crónica a saltos, porque Iorga no es un
escritor-viajero. El hueco dejado por las lagunas ha de ser completado por el bagaje
cultural del lector, quien ha de estar preparado para capturar la esencia y para acercar-
se al profundo conocimiento del conjunto cultural de la civilización. El viaje lo realiza
en marzo, como nos señala en varias ocasiones (p. 78), pero por otras vías no directas
sabe del Carnaval, de la Semana Santa, de la Feria de Abril, de la celebración del Cor-
pus Christi (p. 86)...
A pesar de los tópicos –más literarios que reales–, que pudieran venirle dados por
sus lecturas de Théophile Gautier, Chateaubriand o Washington Irving, a los que él
mismo alude (1927a, 70; 1927b, 93), Iorga es consciente de que no en toda España se
respira el mismo aire (1927a, 19):
Cine vorbes¸te de o Spanie focoasa*, trepidanta *, sa *rind în sus la plesnitul castagnetelor, n’a
ca *lcat de sigur în aceasta * «casa * buna *» de boiereasca* datina *, care e Castilia.
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[Quien habla de una España fogosa, trepidante, que salta al resonar de las castañuelas,
no ha pisado seguramente esta «casa buena» de señorial costumbre, que es Castilla.]
Ya nos lo advierte muy claramente:
Spania care va fi de pe urma acestei munci, începute, merita * s¸a * fie cunoscuta* altfel. Sa* n’o con-
funda *m cu Spania din «Carmen» s¸i din as¸a-zisele zarzuelas... (1927b, 95)
[España, que continuará con la labor iniciada, merece ser conocida de otro modo. No la
confundamos con la España de «Carmen» y de las así llamadas zarzuelas...]
Es como si un español, advierte (1927b, 93), leyera los diarios de viajes a Rumanía de
1830 y «... s’ar as¸tepta sa* ga*seasca* în mijlocul Bucures¸tilor lacuri în care sa* se escalde ani-
malele...» [«... se esperara encontrar en el medio de Bucarest los lagos en los que se bañaba a
los animales...»]. Se atreve, incluso, a discrepar con la opinión de un crítico inglés (pp.
58-59), refiriéndose muy posiblemente a un visitante de nuestro país, Edgar Quinet: 
În ciuda criticului engles, Sevilla nu e o cetate a mort,ilor, regi s¸i sfint¸i, mauri s¸i cre s¸tini. Viat,a
de azi pulseaza* puternic. N’are decît sa * stra *bata * cineva (...) linia s¸erpuita* a stra *zii Serpiente,...
[Para sorpresa del crítico inglés, Sevilla no es una ciudad de muertos, reyes y santos,
moros y cristianos. La vida de hoy late con fuerza. No tiene uno más que recorrer la línea
serpenteante de la calle de la Sierpe...]
Nuestro rumano no insiste hasta la saciedad, como sucede con otros, en el flamen-
co, en los gitanos, en las corridas de toros, festejo éste que califica en una de sus con-
ferencias (1927b, 94) de «cruda lupta *»... Parecen interesarle más las mantillas y las
peinetas, a las que define (p. 53) como «... piepteni de bagà pentru va *lurile negre...» [«...
peines que se introducen [en el pelo] para [poner] los velos negros...»]
Nuestro viajero escucha por primera vez la lengua española al hacer su entrada por
el País vasco y la califica de «... clara * s,i simpatica *» (p. 7). Una lengua que conoce pero
que no domina, de lo cual se lamenta en alguna que otra ocasión (p. 54): 
Ochii frumos¸i te îndeamna * la vorba*, s¸i e în adeva *r o paguba * ca * nu sta *pînes¸ti limba pentru a lua
parte.
[Ojos bonitos te incitan a la conversación y es, en verdad, una pena no dominar la len-
gua para [poder] participar.]
Iorga no viene a hacerse la foto como los japoneses van al Louvre a retratarse frente
a la Gioconda; Iorga viene a hacernos la foto con un escenario de fondo artificial: el que
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le han contado en las calles, el que ha leído sobre nuestro pasado árabe... Vean, si no,
el empeño que pone en resaltar nuestro legado y resabio musulmanes:
Musulmanii au la *sat întreg felul de a se înfat¸is¸a al oras¸ului, cu stra *dit¸e înguste, întortochiate
(...), cu terase pe care atîrna * rufe multicolore... (p. 51)
[Los musulmanes han dejado una completa manera de darle aspecto a la ciudad, con
callecitas estrechas, tortuosas (...), con terrazas en las que tienden ropa multicolor...]
Pero ha de rendirse a la majestuosidad de este arte oriental que le deslumbra y del
que ensalza, en cuanto tiene ocasión, «... la magia de la línea pura, de los colores discre-
tos, de los destacados en oro, ya hablemos de mármol, de pórfido, de porcelana o de artesona-
dos...» [«... aceasta * magie ai liniei pure, a colorilor discrete, a sublinierilor cu aur, fie ca* e
vorba* de marmura *, de porfir, fie s¸i de port¸elana * s¸i de lemnul bagdadiilor».] (p. 57)
Y nos hace, asimismo, un retrato social, de oídas o de leídas, porque no nos consta
que esté en verano, como se desprende de estas palabras: «San Sebastian, unde curtea
petrece vara s¸i unde se aduna * mii de stra*ini... (p. 9). [«San Sebastián, donde la corte pasa
el verano y donde acuden miles de extranjeros...»]. Lo que no ha tenido ocasión de cono-
cer, se lo han explicado. De este modo sabe, porque se lo dijo el director de enseñanza
primaria de Granada (p. 74), que en nuestro país existen 35.000 escuelas, al igual que
no ignora, porque se ha informado, que los tricornios de la Guardia civil datan del siglo
XVIII (p. 63). Resulta curioso, no obstante, que sepa que Georges Eugène Haussmann
(1809-1891) fuera el artífice de la remodelación del trazado urbanístico de la ciudad de
París, y que no haya conseguido tener noticia de quién llevó a cabo la correspondiente
reforma del Madrid borbónico (p. 18), nuestro célebre Villanueva:
... nu s¸tim care e numele “Hausmanului” spaniol. 
[... no sabemos cuál es el nombre del Haussmann español...]
Pero la fotografía del alma, quizás la más interesante, no llega a revelarse. Apenas
unos esbozos que nos recuerdan que «... Temperamentul nat,ional e vesel». (p. 86) [«El
temperamento nacional es alegre.»]; que tiene este pueblo «... o demnitate mos¸tenita *» (p.
8) [«... una dignidad heredada»], que «... Liberalismul, republicanismul, ateismul spa-
niol modern par a fi lucruri atît de la suprafat¸a *...» (p. 15) [«... El liberalismo, el republica-
nismo, el ateísmo español moderno parecen ser cosas tan superficiales...»]. E incluso, con-
tradiciendo a la opinión general que de España tienen los extranjeros, ¿quién hablaba
de cachaza y de negligencia? («Cine vorbia de încetineala* s¸i neglijent¸a *?») (p. 16).
Iorga ensalza más de una virtud de nuestro carácter: la felicidad natural que se mani-
fiesta en las calles, cómodamente, sin cargas, sin miedo, sin vergüenza, respetándose
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unos a otros, sin querer atemorizar al prójimo... (p. 18): «Cîta * onestitate, munca * s¸i
cura *t¸ie este în acest popor...» [«Cuánta honestidad, diligencia y limpieza hay en este pue-
blo...»]. El hombre español, señala Iorga (p. 37), «... este de o cinste exemplara* s¸i de o
discret¸ie aristocratica*». [«... es de un honor ejemplar y de una discreción aristocrática»].
Del guía que le muestra La Alhambra (p. 70) destaca su amabilidad y su amor por el tra-
bajo... Y es que, además (p. 73):
Pentru a înt¸elege frumuset¸ea Alhambrei nu trebuie sa* te uit¸i numai cu ochi de turist, cu ochi de
poet, cu ochi de artist sau cu ochi de savant la ama *nunt¸imile, de un gust atît de rafinat, ale zgî-
rieturilor unui popor genial.
[Para comprender la belleza de La Alhambra no tienes que mirar sólo con ojos de turis-
ta, con ojos de poeta, con ojos de artista o con ojos de sabio los pormenores, de tan refina-
do gusto, de los arañazos de un pueblo genial.]
La admiración iorguiana por la gente española y su casi obsesión por querer presen-
tarnos como un pueblo culto, le lleva –creemos– a exagerar y cargar las tintas, a disfra-
zar la verdad, en definitiva. Así, en el pasaje en que un guía turístico afirma haber leído
las obras de la reina Isabel de Rumanía, Iorga transcribe la supuesta frase con un «ho
mucho leído» (p. 53). Una de dos: o habla desde su recuerdo, desfigurado por la lengua
italiana (ho molto letto) y entonces la frase ha sido alterada, o miente y entonces este
hecho nunca tuvo lugar.
Pero no pensemos que la visión de Iorga es eternamente favorable a nuestra propia
idiosincrasia. Cuando tiene que ponernos en evidencia –al menos a un sector de la
sociedad– no tiene el menor reparo en hacerlo (p. 55): 
Din cealalta * lature a societa*t¸ii, jandarmii galonat¸i, gros¸i s¸i gras¸i, se suie în vagoanele de clasa
a II-a, ma*nînca *, molfeca*, fumeaza*, scuipa * -supt tablit¸a * se prohibe escupir en los coches, «nu
e voie de scuipat în vagoane».
[En la otra parte de la sociedad, guardias con galones, grandes y gordos, se suben a los vagones
de segunda clase, comen, mastican a mandíbula abierta, fuman, escupen bajo el cartelito se pro-
híbe escupir en los coches (...)]
Y no escapa a una de las características básicas de nuestro pueblo: el ver y ser vistos
en los cafés de moda (p. 30) donde «... se consuma* ceva, se cetes¸te put¸in, se vorbes¸te des-
tul, dar înainte toate se contempleaza *». [«... se consume algo, se lee un poco, se habla bas-
tante, pero sobre todo se observa...»]
En Toledo parece haber presenciado la típica escena entre niña enamoradiza y estu-
diante libertino (p. 37): 
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Elevii  s¸colii militare din castel umplu, seara*, stra *zile înguste (...). Orice fata*-s¸i va fi avînd aici
curtesanul... O nu. Odata * ce mîntuie, se duc. Nu-s serio s¸i.
[Los alumnos de la escuela militar del castillo llenan, por la tarde, las calles estrechas
(...). Cada chica tiene aquí un prometido... Oh, no. Una vez que se licencian se van. No son
serios.]
Y le sorprende a Iorga que en esta dictadura (1920-1927) de Miguel Primo de Rivera
(1870-1930) haya «... libertate de cuvînt ma*car în conversat¸ii, neînt¸eleasa* într’o tiranie...»
(p. 87) [«... libertad de palabra al menos en las conversaciones, incomprensible en una tira-
nía...»], probablemente en una clara alusión al déspota sistema de gobierno rumano
de Ion Bra *tianu (1864-1927). E igualmente se admira de que, a pesar de vivir en una
dictadura, se permitan representaciones teatrales y operísticas que hablan de libertad
y de muerte al tirano, en una palmaria referencia a nuestro Fernando VII (p. 30).
A fuentes histórico-librescas debe la afirmación de la singularidad y el recono-
cimiento del hecho diferencial catalán: «... desvoltarea ca un comitat a vechii ma *rci caro-
lingiene, o înfat¸sare catalana* deosebita*, formînd Catalonia,...» [«... el desarrollo como con-
dado de la vieja marca carolingia, una representación catalana diferente, que forma
Catalonia,...»]. Sin embargo, sobre el terreno, nunca mejor dicho, la decepción le lleva
a decir (p. 75): «... dar pa @mîntul e acelas¸i ca în tot cuprinsul peninsulei». [«... pero la tie-
rra es la misma que en el resto de la Península»]. Porque una insistente idea subyace en el
interior de su escrito sobre España: la admiración que le produce constatar, a pesar del
variopinto y fragmentario mosaico de nuestro pasado, «... Qué poderosa es, por encima
de la secular unificación nacional, la vida local, con sus profundas raíces... [«... Ce puterni-
ca * e, peste unificarea nat¸ionala * de secole, viat¸a locala *, cu s¸i mai adînci ra *da *cini!»] (p. 74).
Un claro alegato en defensa de la unión de los principados rumanos.
Porque las comparaciones son inevitables; ¿qué mejor manera de explicarle a un
rumano cómo es España que tomando como referentes hechos históricos o paisajes del
propio país? Así, la Reconquista española tiene su equivalente en el pueblo tártaro
extendido por Moldova (p. 13), Valladolid perdió su capitalidad del mismo modo que la
rumana Suceava (p. 15)... y el parque de El Retiro es para Iorga (p. 18) «... Cis¸megiul
madrilen, care n’are trandafirii alui nostru». [«... el Cis¸migiu madrileño, que no tiene las
rosas del nuestro».]
A Iorga parece dolerle que Madrid sea la capital de España (p. 17): la española ciudad
no tiene un vasto pasado a sus espaldas, como le ocurre a Bucarest o París; ninguna
torre de iglesia nos habla de una defensa popular, no hay grietas en los muros que nos
recuerden los asedios sufridos... No se inquieten los madrileños: no se trata más que
de una licencia del autor. Con un palmario objetivo: ensalzar y defender a Bucarest
como ciudad secular y manifestarse en contra de los que abogan por trasladar la capi-
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talidad a otra zona de Rumanía. El hecho de que Madrid sea capital de España es un
acontecimiento puramente casual para el que la ciudad no estaba preparada. Iorga trata
de evitar que en su país suceda lo mismo.
En la mayoría de las ocasiones Iorga ve España desde la ventana del tren o de la
carroza. De la ciudad de Barcelona apenas dice (p. 77):
Stra*zi fa*ra * caracter, în care se încearca *, fa *ra * niciun rost, s¸i împodobiri arabe. Tramvaiele ro s¸ii
le stra*bat în ra *gaz. Aceleas¸i ca *rut¸i cu înalte rot¸i. O mult,ime foarte amestecata*, în care se deosebesc
toate tipurile. Nici urma* de vre-o deosebire în costume, care sînt cele obis¸nuite.
[Calles sin personalidad, en las que incluso se imitan, sin ningún sentido, los ornamen-
tos árabes. Los tranvías rojos vagan por ellas. Las mismas carrozas con ruedas altas. Una
multitud muy variopinta, en la que se distinguen todos los tipos. Ni rastro de alguna dife-
rencia en los trajes, que son los acostumbrados.]
Para decepción nuestra, ni una simple mención a las obras de la Sagrada Familia, al
Parc Güell terminado desde 1914... Lo único que lamenta es no haber podido ver a su
amigo Puig i Cadafalch, miembro de la Academia de Inscripciones y antiguo presiden-
te cultural del movimiento catalán. Porque su interés es otro (pp. 77-78): 
În aceasta * lipsa* de neteda * osebire pe toate terenurile sta* sla*biciunea catalanismului care-s¸i
cere autonomia. E adeva *rat ca * o lunga * desfa*s¸urare istorica*, neîntrupata * însa * în monumente, a
precedat starea de azi. Tot as¸a de adeva *rat ca * o dulce limba*, mai apropiata * de provent¸ala * decît de
castillana *, se vorbes¸te aici s¸i în împrejurimea rurala* pı$na * la Ebru; tot as¸a de adeva *rat ca * aceasta *
limba* a dat, în proza * s¸i poesie -jongleri de o parte, de alta cronica lui Ramon Muntaner, care
vorbes¸te s¸i de «Valahia» noastra* balcanica * în expunerea ispra*vilor catalane- opere remarcabile
(...). Din aceasta * mis¸care a resultat însa * pentru omenire învierea unei literaturi s¸i mai ales o
admirabila * ca *utare a tot ce prives¸te t¸ara cea mica *.
«En esta falta de clara diferencia en todos los terrenos está la debilidad del catalanismo,
que pide su autonomía. Es verdad que un largo desarrollo histórico, todavía no representa-
do en monumentos, ha precedido a la situación actual. Tan verdad como que una dulce len-
gua, más cercana a la provenzal que a la castellana, se habla aquí y en las inmediaciones
rurales [que hay] hasta el Ebro; tan verdad como que esta lengua ha dado, en prosa y en poe-
sía –juglares por una parte, por otra la Crónica de Ramón Muntaner, que habla de nuestra
«Valaquia» balcánica al referirse a las proezas catalanas- obras remarcables (...). De este
movimiento ha resultado, no obstante, para la humanidad, el renacimiento de una literatu-
ra y sobre todo una admirable búsqueda de todo lo que atañe a la patria chica.]
Aquello de lo que no da cuenta es suplido con abundante información histórica
–en numerosas ocasiones reiteradamente borbónica–, porque él es de la opinión de
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que es mejor saborear y conocer los entresijos de la historia y el modus vivendi del
país que recorrerlo de norte a sur a toda prisa. Esto le lleva a resultar también insis-
tente en sus disertaciones acerca de los Reyes Católicos o sus comentarios sobre los
Austrias.
Siempre encuentra en las calles el candor de una antigua mirada árabe, reconoce el
gesto altanero del viejo Imperio romano en el paso de infantes e infantas, destaca la
templanza visigoda en nuestra manera de proceder, revuelve una esquina y, de repen-
te, un perfume oriental se apodera del aire y lo inunda todo... Cualquier ocasión es pro-
picia para recordarnos nuestro pasado.
A pesar de que su viaje no fue hecho para ser novelado ni literariamente estético,
gran parte de las escenas que nos describe son estampas cargadas de una pura poética
impresionista: 
– (p. 16): De o diamantina * claritate, luceafa *rul are în noaptea senina * mîndria unui
soare foarte departate.», [«De una diamantina claridad, el lucero [del atardecer] tiene en la
clara noche la arrogancia de un sol muy alejado».], prosa que parece extraída de la más
renombrada creación poética de Mihai Eminescu.
– (p. 47): «La lumina soarelui strecurat prin nori peste auriul s¸ters al cîmpiei se ridica* în
fund o albastra * catapiteasma * de dealuri...» [«En la luz del sol que se filtra por las nubes
sobre el deslucido dorado del campo se levanta al fondo un azul velo de colinas...»]
– (p. 49): «Vremea plînge s¸i rîde laolalta*, în copila *ria încîntatoare a primaverii». [«El
tiempo llora y ríe a la vez, en la cautivadora infancia de la primavera».]
Cuando no fruto de la más trasnochada estética modernista: 
– (p. 51): «Prin deschiza*turile întra*rilor se va*d gra *dini de portocali, din verdele închis al
carora atîrna * merele de aur. Coloane de un galben de fildes¸ vechiu...» [«Por los resquicios de
las entradas se ven patios de naranjos, de un verde oscuro, de los que penden manzanas de
oro. Columnas de un amarillo de viejo marfil...»]
– (p. 81): «Soarele cald aprinde de luciri metalice aceasta* imensa* suprafat¸a * de les¸ie.
Pa *sa *ri albe, venite din luciu, se leagana * pe crestele stîrnite de vînt». [«El sol caliente prende
de brillos metálicos esta inmensa superficie de lejía. Pájaros blancos, venidos del resplandor,
se mecen en las crestas levantadas por el viento».]
Dos son las obsesiones de todo aquél que viaja con inquietudes lingüísticas: por una
parte, transcribir palabras y frases del idioma original y, por otra, intentar traducirlas
y establecer su etimología. Y Iorga no es menos: Villalba (sat alb ‘Villa Alba’, p. 40), Dos
Hermanas (Doua* surori, p. 63)... Si bien es cierto que frecuentemente las supuestas
notas españolas no suenan todo lo castellanas que quisiéramos: «Dos tazas de leche
caldo» (p. 8)... En otras ocasiones resulta obvio que se debe a un error de transcrip-
ción: Armerla real (p. 20) en vez de Armería real; mamola (p. 29) por manola, o en su
defecto, errores de audición, como parece deducirse de cigarellas, supuestamente ciga-
rrales (p. 35). No son hechos aislados: en Mihail Koga*lniceanu (1982) también habían
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hecho acto de presencia cuando en sus Notes sur l’Espagne (1846) encontramos arabuco
(p. 48) en vez de trabuco, noted (p. 49) por usted, y moche Buena (p. 54) en lugar de
Nochebuena. Sin embargo todo parece apuntar a que fuera un error del editor. ¿Nos
hallamos ante el mismo fenómeno?
En el diario de Iorga, Alcalá se convierte en Alcallà (p. 18), Pamplona en Pampelu-
na (p. 10),... Pero especialmente curiosa es la etimología que le asigna (p. 85) al río
Guadiana «... nume care vin de sigur de la pa *storii cari-s¸i duceau pe aici turmele de oi s¸i
de capre». («... nombre que sin duda viene de los pastores que traían aquí los rebaños de
ovejas y cabras...») Ignoramos qué supuesto étimo entiende él. Y no menos simpáti-
ca es la siguiente (p. 85): «Ciempozuelos înseamna * <<O suta * de mici put¸uri>>».
[«Ciempozuelos significa <<Cien pequeños pozos>>»]. Pero aun así es quizás de los
pocos que comprenden que la tópica y admirada siesta –palabra y hábito que hemos
exportado prácticamente al mundo entero– no es ni más ni menos que dormir en la
hora sexta (p. 25).
Un incomprensible último capítulo (Cîteva note ra *zlet¸e) [Algunas notas sueltas] cie-
rra el libro. Incomprensible porque lejos de estar dedicado a otra región o ciudad,
resulta ser una serie de observaciones, opiniones, disquisiciones y reflexiones sobre
algunos aspectos históricos, por ejemplo, de Madrid o Andalucía e, incluso, histórico-
lingüísticos (pp. 85-86) que bien podrían haberse insertado en el grueso de los capí-
tulos precedentes: 
În Europa e isolata*, put¸in s¸i din voint¸a ei. (...). Amintirile lui Napoleon mai mult decît even-
tuale freca*turi pentru Maroc fac sa * nu existe ceia ce ar fi de as¸teptat s¸i de dorit cu cea mai apro-
piata * sora* latina *, Frant¸a. De Portugalia li pasa * prea put¸in Spaniolilor.
Limba portughesa*, acest dialect <<galic>> (gallego), prelungire a celui din Galicia spaniola *,
nu e cunoscuta * s¸i, cu s¸us¸uituriles¸i nasalisa *rile ei, asemenea cu ale Francesilor, n’ar placea; lite-
ratura portughesa * e cu totul ignorata*.
[En Europa está aislada, un poco también por su propio deseo. (...) Los recuerdos de
Napoleón, más que los eventuales roces por Marruecos, hacen que no exista lo que habría
que esperar y desear con su más cercana hermana latina, Francia. Portugal les trae sin cui-
dado a los españoles. La lengua portuguesa, este dialecto <<gallego>>, continuación del de
la Galicia española, no es conocida y con sus cuchicheos y sus nasalizaciones, igual que las
de los franceses, no les gustaría; la literatura portuguesa es, asimismo, ignorada.]
Conclusión
La contribución de Iorga al espectro socio-literario es doble: por una parte la satis-
facción de haber aportado al pueblo rumano una visión menos literaria, menos subje-
tiva y parcial de España, aunque quizás excesivamente histórica; por otra, el logrado
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esfuerzo de resaltar nuestro carácter latino y musulmán, cuya amalgama ensalza, posi-
blemente con el fin de conseguir esa especial mescolanza de Oriente y Occidente en el
país rumano. El logro del escritor es, desde el propio prisma que la realidad le ofrece,
haber desliteraturizado y desacralizado la visión trasnochada y romántica que de Espa-
ña se tenía. A sabiendas de que no abundan los textos rumanos sobre nuestro país, se
hacía necesaria esta visión, pues la imagen española había sido forjada allende nuestras
fronteras por la particularidad de los textos franceses, italianos y alemanes. Iorga
conoce –y da a conocer– la España en directo. No siendo su intención ni ética –porque
no ilustra– ni estética –porque no novela–, lo destacable del relato es la asepsia con la
que desmitifica un país y el entusiasmo con el que pregona nuestra idiosincrasia en el
país de los Cárpatos.
Tal vez por todo ello, en más de una ocasión el discurso de Iorga cobra actualidad y
está más que vigente. Casi podríamos decir que su disertación tiene un tinte visionario,
como nos señala (1927b, 94) en una de sus conferencias: 
Ea represinta * mult mai mult s¸i va represinta s¸i mai mult în viitor, ca*ci este o t¸ara * care se refa-
ce, nu dupa * un ra *zboiu, dar dupa * o rea stare interioara*, care a durat decenii întregi.
[Ella representa mucho más y va a representar todavía más en el futuro, porque es un
país que se rehace, no después de una guerra, sino después de una mala situación interna
que ha durado decenios enteros.]
Vean, además, estas otras frases:
Sînt profesorii vestit¸i ai unei Universita*t¸i care e pe cale de a se reorganisa... (p. 31) [«Hay
famosos profesores de una universidad que está en vías de reorganizarse...]
Multa lume din Madrid pare a locui în aceste mici grupa *ri de vile asemenea cu cele dintr’o
anume banlieue a Parisului. (p. 39) [Mucha gente de Madrid parece vivir en estos pequeños gru-
pos de chalés al igual que los que hay en el extrarradio de París]
¿No tenemos –acaso– la sensación de que Iorga nos está visitando ahora mismo? ¿La
historia se repite o es que está detenida?
Pero es quizás la frase que cierra el libro (p. 87) la que más se acerca a nuestros días:
Ca nota * generala *, desgustul de politica*. O aud din toate pa *rt¸ile. S¸i e, pentru orice popor, o mare
nenorocire.
[Como nota general, descontento en política. Lo oigo por todas partes. Y es, para cual-
quier pueblo, una gran desgracia.]
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